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A N D A L U C Í A EL LLANTO DE UNA HIJA 

HARTÍKE liAlíUJOMIÍVO 

sis cuaderno^ que forman:? lomos, y unüiinrií-matla 
con topas especiales, TffíG ptas. 

PíJU 

ADVAífO CAl^IOfcO 

G3 cuadernos, que taiman 2 tomos, 15*75 píselas, 
EnciinileTnnrla, 1*7.--, poetas . 

LAS MUJERES DE CORAZÓN: REINAR DESPUÉS DE MORIR 

ALVARO CARRILLO 

Ja cenderjios, que forman 2 tomos, Ll"SO píos. 

Ebcuademftdft, acflW ptfts. 

H. AMOR MEILÁII 

Adornan !.i obra ] >rcci asno ]Am i nng.-fó cuadernos, 
que foneoíra 2 tomos y encuadernada, ISIVJO pesetas. 

POR TODO MARRUECOS 

JULIÁN ÁLVAREZ DE SESTRI 

Olas i l u s t r a COn m á m e o s (Tratados. seguí totofirafta 6 dibujos d d nataral.-TTi tomo cu tela, ÍÍQ p ^ 
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LAS JOYAS DE LA REINA 

A! aparecer 1^ Iteina cu lo alto de las gradas del trono todos los presentes sintieron tomo un des 
Uniiin-fimiento, semejante al que pndwúria la ebneomplaclóu de millares de estrellas renilgentes, como 

Venas cuando brilla en el ciclo en la plenitud tic 
¥ - su fulgor . 

J.A diadema que ceñía su frente, el |>L-to que 
recubría su seno esplendido, la Falda que, sujeta 
por una alieha faja A. Ja cintura, caí tu arrast run­
do por el pavimeiiio do marmol, tltisporrotcftbíiti 
con íos fuegos de Las piedra* preciosas que cas i 
por completo ocultaba» el fondo de oro y purpu­
ra de las telas sobre que estaban esparcidas, 
como polvareda celeste. 

l^a hermosa Bobefi.ua llevaba encima los ma* 
preciados diamantes deGolconda, las más pura* 
perlas del colfo de Omán, las mas gruesas estnc* 
raHas de Egipto, tos rúas rajre rubios de la Per-
sia, los Días transparentad topacios de ¡ftiburia-
tesoros conquistados por el esfuerzo de ana, unte 
pasados O rendidos a sus pies por el afecto de bus 
pueblos, enamorados de su soberana como li^ 
ñores podrían enamorarse del astro-rey. 

La lieina se hallaba & la sazón en la prima-
vei"íL de su vida y veía negrearse con tristeza el 
día e^ que debería renunciar á dar todo su co­
razón al pueblo para compartirlo con un esposo. 
Jamas habla ainado, y temía que el consorte im­
puesto por la razón de Estado no respondiese a 
(as aspiraciones de su noble espirita. 

Llamados por el Consejo de Gobierno comen­
zaron B llegar a la corte los pretendientes i uno 
había entre ellos que desde luego produjo en su 
animo la más laborable impresión, pronto con­
vertida tn amor vivísimo. Kl principe Rodolfo, 
que asi se llamaba, rué agasajado eomc cumplía 
a personaje de tan ilustre estirpe, y entre otras 
Acatas celebróse en honor suyo un suntuoso baile. 
La tteiua quiso lucir para aquella ocasión sus 
mejores joyas, y, por un entrabo fenómeno, tal 
e r a d bruto que despedían sus diamantes y sus 
perlas que toda la pedrería de las demás damas 
parecía opaca y empanada. Por desgracia no 

fue Rodolfo el can 
d i d a t o e l e g i d o 
sino un Empera­
dor poderosísimo, 
Je edad ya pro 
yectf i ; su c a s a ­
miento con ia Boi­
na, no obstante., 
era altamente be­
neficioso á la na­
ción, pues el mo­
n a r c a no t e n í a 
hijos, y el futuro 
vastago sería cm 

perador y rey. Jamas «, vieron bodas de mayor magnificencia, pero todo el mundo pudo p e i n a r ja 
banda tristeza retratada en el rostro de la bella Emperatr iz no era esto, s ; n - * M n £ V» • * " j 
ruaba la atención. ¿Que hablan sido de aqueitas joyas deslumbrantes de la, liorna? ¿Pot .que sobre el 
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fondo blanco de su naje y sobre la negrura de su espléndida cabellera tendida por Ea espalda en grue­
sas trenzas no brillaban como otras Feces tos diamantes y zafiros, las perlas y las esmeraldas? 

Desde el misino din de su enluce comenzó a alterarse la salud de la soberana, que por lo mismo se 
dejaba rer raramente en Las audiencias y recepciones. No pudo excusarse, sin embargo, de asistir al 
banquete de gala conque fué obsequiado el Príncipe Rodolfo, de puso en aquella corte. l*a Reina apa-
i eciúriidi ñute do lie riuosurjih y sus joyas aquel dííi parecí JIU olías, hasta no poder tener ti jos los ojos 
mucho tiempo encllas; chisporroteaban los diamantes; cabrilleaban los zafiros, refulgían Us esmeraldas, 
lanzaban mil destellos los topacios, centelleaban las perlas; todos los colores del iris y todos los matí 
ees de las estrellas, todos los visos de la aurora y las refulgencias del sol en sn zenit parecían despender­
se de los ojos y de las joyas de la emperatriz, semejante a un ídolo cuajado de pedre­
ría por el Fanatismo de sus adoradores. 

Terminó ct banqueta levantóse la reina, rodui-on de sus ojos dos gruesas lágri-
mas> y se apagaron los fulgores, como palidecen las estrellas al asomo de un ere-
püsenlo brumoso, —„_ 

Pocas veces yn 
desde e n t o n c e s so 
dejó ver en público 
la reina; acen tuóse 
de cada día mas la 
gravedad de su malí 
obligada a presidir 
uoa fiesta en celebra­
ción de! 85 / aniver­
sario de la corona­
ción del emperador 
subió p e n o s a m e n t e 
las gradas del trono, 
rci concurso pudo Do­
tar su pa l idez? d e 
pronto su rostro ad­
quirió u n a li T Í d e s 
mortal; los diaman­
tes de la corona de-
jaron fie centellean 
empalióse el brillo de 

las perlas; los zafiros y esmeraldas perdieron su color... La reina exbaló bajo el dosel &u postrer sus­
piro, y pareció que con ella habían dejado de existir también las piedras triad* que tachonaban su 
cabe I le ra y sal pica ba n s us vestidos. 

Las coronas y diademas, los collares y adornos, las sortijas, pendientes y brazaletes de la reina 
Fueron inventariadas y yacieron por mocaos anos en el encierro del guardajoyas hasta que con oca-
sióu del advenimiento al trono de una nueva reina, aparecieron de nuevo a la lúa del sol. Las piedras, 
al conjuro de la juventud, belleza y lozanía de la sucesora al trono, parecieron recobrar su extinguida 
brillantez, y tomaron a dcsluiubrar come en otr03 tiempos. Sólo querían vivir eon la vida y se empa­
ñaban a[ hálito de la enfermedad y la tristeza, y la joven reina realizaba plenamente el ideal de lo con­
trario, Así sucede que hasta la naturaleza Inanimada parece compartir el egoísmo de los seres Inteli­
gentes, que huyen de cuanto pueda afectarles malamente y se acercan a lo que le* promete bienes y 
medros. ¿Do hallar, pues, la lealtad Inquebrantable, la adhesión A toda prueba cuando ni las mismas 
piedras lo atestiguan? 

Asi vemos man íf estarse cu la Creación entera la inexorable ley del egoísmo, el triunfado La fuerza 
sobre la debilidad. Naciones ha habido en lasque, cual piedras preciosas brillaron en ios tiempos de su 
esplendor la hidalguía, el patriotismo, la dignidad moral, el esfuerzo colectivo, la íc en el propio valer, 
la. inteligencia, el tesón, la audacia, la confianza en el destino, y que llegadas A la decrepitud han per­
dido todos esos atributos. Diríase que existe una misteriosa correlación entre las interioridades del alma 
y las apariencias exteriores, entre la salud del cuerpo y las manifestaciones de lo circundante. Los 
pueblos, como la reina de nuestro cuento, ven oscurecerse también, en su estado morboso, las joyas de 
su existencia, que no otra cosa son sus pasadas glorias. 

AUJOÜBO Ol'ISSD 
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COSAS DEL DÍA 
ÜELB suceder que cada ano, por este l1empo,se complace la Parca cruel 
cu cortar el kilo de muchas existencias ilustres, aunque un tentó gas­
tadas por el uso, por lo general, lo cual da ocasión a suntuosos cntie 
rros y ¿ largas columnas tic Jotra impresa en honor a los fallecidos. 
De «no de estos, sin embargo, no se ha hablado todo loque se debiera, 
precisamente porque l e g o s » dar poto que hablar. 

Me refiero al obispo de Segorbe, D. Francisco de P. A^uilar, cuyo 
mejor elogio queda hecho diciendo que en los diez y siete años que 
llevaba de episcopado vivió tal como lia muerto, >en fu mayor mt#tri&*, 
por darlo todo a 303 pobres 

El Illmo. ¡ir. Agailaf nació el afio de i"--1' eo Maullen >. .. taluü . . es­
tudió cu el Seminario de Vich, y era adenras de Doctor en Teología, 

licenciado en Ciencias Naturales por la Universidad de Barcelona. Perteneció 
al periodismo, distinguiéndose corno hábil polemista y escribió multitud de obras 
notables, entre otras una Historia f/ciinitl íteíu hjlesia en España, en ocho temos, 
inédita aun. En cunnto abandonó el eslatiiotte fa pvuttutt dedicóse en absoluto 
al único cuidado de su diócesis, que llora con amargas lagrimas ta pérdida de 
aquel PasEor tan bueno, tan cristiano, tan dadivoso y caritativo. Nunca, desde 
su elevación A la Sede deSogorbe, tomó parte en la política; harto tenía que ha­

cer con atender A tos pobres y multiplicar los establecí alien tos de beneficencia. Ya que tanto se honra 
hoy al talento, a| valor, a la riqueza, A la vanagloria y tanto se pregonan los méritos de ios que no 
tuvieron oíros que hacer en buei]03 pañales no estará de mas rendir tributo al que no pase de ser nu 
varón virtuoso y sabio, sacerdote humilde y verdadero padre de los desvalidos-

Pasando a otro asunto diremos que se halla fondeado en nuestro puerto el crucero blindado brasile­
ño Mariscal Daodoto. Es un baque parecido al Reina RigtnU, de fúnebre recordación, pero de mayor 
manga ó anchura, io cual varia macho la especie. Arbola dos palos con cofas militares y desplaza 8,162 
toneladas. El armamento consiste cu 14 callones desde ü A 8*7 centímetros. La tripulación ¡tseiende A 
300 hombres y esta al mando de un capitán de fragata. 

Para eonciuir, cuatro palabras sobre luis. No acostumbramos, como habrán notado nuestros lectOL 

res, A alabarnos nosotros mismos, ni nos dedicamos sendos artículos para demostrar que io hacemos muy 
bien. Seanos, pues, permitido adelantar la noticia de importantes mejoras en esta revista, sin aumento 
de precio, por supuesto, de las cuales diremos algo en el próximo número. E3 público es el único que ha 
de decir, y a su fallo apelamos, después de hacer constar nuestro profundo agradecimiento por la favo-
rabie acogida que ha dispensado a esta publicación. 

lílSTCR 
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EL SACRISTÁN DE REBENGA 

[lII*TOhIA fiUK I'AIEKC.K CUJHiTü) 

s JícbCTiga un lugar de Castilla situado en terreno llano y A la mareen izquierda del 
río Uciesa. Su tierra es de excelente calidad, en especial la parte préxinm al río, 
hallándose dividida en tres vil les de poca extensiva y cuyas aguas vienen a morir 
en el Ucieza. Muchos y hermosos huertos con delicados Arboles frutales, y multitud 
de Tillas de la mejor calidad, aumentan la valía de Retenga* que completan una 
abundante pesca y rica caza. Fosee igualmente una Micha ai par que profunda la-
guna, En los comienzos del presente ¡siglo habitaban en este lugar dos familias á Jas 
que unía estrecha amistad, l auna de acomodados labradores y la otra de pobres 

jornaleros. Cada tina de ellas contaba con un soto hijo varón, en el que, como era 
natural , tenían puestas todas sus esperanzas y todos sus amores. 

Pecas veces la naturaleza habrá creado dos seres con carácter y opiniones 
tan distintos como estos niños, y menos quizA dos temperamentos tan opuestos se 
habrán unido con mayor afecto. El hijo de los ricos labradores, llamado lianolo 

n\é Amor, que contaba cuatro 
afios mis que el otro tiino, era 
alto, fornido, de carácter teme­
rario, de animo resuelto, y, sin 
embargo, sus padres se empaña­
ban en que siguiera la carrera 
dé l a iglesia para lo cual empe^ 
garon por ponerle a. estudiar latín 
con el dómine de Refaenga, Este 
dómine era el tipo acabado de 

los de su ciase, de 
b e c a h u n d i d a , 
piernas de i i - LT=i -. -
ro, barba punzan­
te y nariz cortan-
te. La familia del 
otro niño, de Jesús 
Bcnavcnte, soña­

ba con que su hijo, que era pequeflo, Elacucho 
y tímido, fuera soldado; con todo, aprovechan­
do la decidida protección del scüor Amor, que 
era su padrino, le dejaron estudiar con su ami-
go Bartolomé ya que el padre de éste pagaba 
por los dos al buen dóminc. 

Y mientras D. Cueto, que tal era su nombre, 
sostenía, apoyado en Horacio y en Virgilio, que 
jamrts Bartolomé llegaría a conjugar un verbo 
en mediano latín, el guardajurado, amigo del 
señor Autor, declaraba que este chico había 
nacido para la guerra, ya que cu el campo 
mostraba al par que su serenidad, su certera 
puntería, matando con la mayor facilidad les 
gorriones, el pajaro a£e difícil de cazar de 
cuantos pueblan los campos, A pesar desús di versos caracteres estos dos ^ í 
muchachos eran inseparables y se querían como verdaderos hermanos' 

¿Como se habían unido tan estrechamente? Porque, como ha dicho 
un ilustre pensador, siempre nos atrae lo que nos falta, y nadie ama 
tanto la luz como los ciegos.. Bartolomé poseía todas las cualidades de 
que carecía Jesús, al que Tenia que defender con la elocuencia de sus 
puños contra los otros muchachos que, validos de su pequenez y falta 
de fuerzas, se le atreviait con burlas y golpes. Tiraba A la barra como nn Hércules: jugaba A la pelota 
come un vizcaíno, y, a pesar de su mayor edad, de su recia musculatura y de ser estos ejercicios de 
aquellos que el igen mayor fuerza. Amor perdía de continuo, y Jesús ganaba siempre, llegando ha si a 
en sus fingí das luchas a vencerlo. ¿Por qué? Porque todo lo que le faltaba 4 Jesús de robusteE y de 
empuje le sobraba de travesura y de astucia. Bartolomé era el valor, Jesús el ingenio. El destino, sin 
embargo, resolvió d a r á cada uno lo suyo, según veremos. Bartolomé eayó soldado en I80>y noquerien-
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.lo que si, (¡hertnd arrumara .1 sus padres, y ansioso ilo seguir aus unciones guorroras ingresó en el , m 
vinoíal doBorg<a, ¡uñando l>¡cn pronto los galones de sargento. Jesús que. según bentos dicho acom­
pañaba a Bartolomé a sus lecciones con el domine, no Urdí en aprender latín,entrad,, d ™ n a g ™ o 
P'lnwro en la iglesia perronale] do San Lorenzo, de Rebínga, ascendiendo luego a sacristán y es v 
üando flloaotío y teología, para llegar 4 ordenarse de olérlgo ™™™u, y es™ 

Invadid* España por [os ejércitos de Mapoleen, Amor rechazó en É™-a eon un mllotlo de hombres 
.1 un escuadrón francés, encontrándose luego en la sangrienta batalla de Gamonal 

Encargado por diheroico general Porlieí de recoger dispersos y voluntarios, al objeto do ir for­
mando úne las celebres guerrillas que debían sor el terror do los imperiales. ( l lé 'A ¿e™nga para red-

.Con que eni ld!a contempló el sacristán bu Hermosas charreteras y el cortante sable de Bartolomé' 
De improviso apareeid en el pueblo uno de los Infinitos destacamentos enemigos que retorrfaTel 

país el cual empezó por apoderarse de la posada que era a la voz taberna. Sábelo AmorVoecde sor' 
..réndenos, a posar denocontar eon armas para ello. Piensa en su amigo Jesús, pe ono se atreve 1 
• ' " 3 1 » T , d " M U™ , tio - o * " » «• ™ ™prcsn te, grave. Con la mayor prontitud cune aTgu 

os mozos, los propone la empresa, los alienta, y eon ellos se entra resueltamente en la taberna ocupa 

mperlaie Z to de L n ^ ° Y 7 / ? T * " * * - * " * " " * . Cuando mis descuidados so hallaban los 
mj.i .ales, al gruo do Amor - , A ellos!-los paisanos se arrojan sobrólos fusiles que los franceses habían 

* " " ri,,cfn de!? •** T M m í ' " , • , : t : ," l n " l n n o l o s * P - « - * £ -bles, y T u r o de 
la taberna, y en el sagníu de la posada, entablase «na tremenda lucía que da el triante a ios n éaros 

Los cuerpos de los imperiales fueron conducidos y arrojados« la coreana ¡ ! lo. , , ™ « 7 r 
mníos eon sus tata y llevando a su cabeza al intrépido Amor, se convirtleron-en u n a W U u H e la 

que Bartolomé fué norabradoSefe. Una hora llevarían de camino cuando oyeron 
desaforados gritos. Paróse Amor, y vis á Jesiís que con la sotana recocida a la 

j ^ Cintura pálido y jadeante llegaba a todo escape armadode un trabueoque ape-
^ £ ñas podta sostener. -¿A donde vas?-le pregunto Amor ontre risueño y colérico. 
" ' '•;• . , - A «"abatirf>or la patria,-conteste-el sacristán con acento resuelto-El 

nwno es que habéis arrojado a varios franceses en la laguna casi vivos expo­
niendo al pueolo a sor incendiado, y á nuestros padres á ser fusilados, si aleono 
do los muchos destacamentos que recorren él pais hubiese oído sos gritos. 

-¡Tienes razón, - dijo Amor con tristeza,-no pensó en ello! 
—Ya lo sabía yo,-contestó goioso el sacristán, 
—¿Y quó has hecho? 
—Los herematno. 
- ¿ T C ? 

-Yo sólito, con estas manos que se ha do comer la tierra. ¡Chispas! No 
lia si-fo sin trabajo, porque los indinos trataban de cogerme, pero yo eon 
esto trabuco, que tenia esconditlo en la sacristía, los golpeaba de (Irme en 
la cabeza. Ahora ya quedan enterrados en el fondo déla laguna esos he­
rejes peor que Judas, pero limpios tic pecado porque los he absuelto ¡i todas. 

'• —¡Eres un talento!—dijo riendo Amor. 
- Por lo ínen os n o soy u u ton io. Y a hora me qn ¡ero i r contigo 
—¿Pero serás valiente? 

B —¿Val i eiitePNo lo sé: al I a veremos. Lo que si te prometo es no ser col larde. 
5 Con efecto, cuando a los pocos días Amor entró en Frómista y al pie 

de la casa del alcalde D. Lorenzo Mnrquina, aprisionó al destacamento 
francés que aguardaba ¡as boletas;para el alojamiento, Jcsíis hizo tales 

prodigios do valor, que Bartolomé, al 
mirarle con dos heridas, pero sereno y 
frío, exclamó eon entusiasmo estrechen-
dolé en sus brazos: —¡Viva el sacris­

tán de Rebcnga! 
—Oye, Bartolo­

mé,—dijo Jesús,— 
yo me quedo con­
tigo. ¿Quieres? 

—¿Y tu carrera? 
¿Y la iglesia? 

—Escucha. Mil veces he oído decir al 
señor cura, que en todos los estados se 
pued e ser v i r ft D ios. Y por mi cuenta, aua-

T do, que ia iglesia y la espada tienen por 
remate una santa cruz. —E. SfhtrijKi Sjlii. 
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FRAGMENTO DE UNA CARTA,ÍWFrad*™ 

( •M-n i - O ' I I I Ü •• I • ••: i-i i l r t i i i i i i f í : : le pedí |:er[HÍSD ILL IbiiLiinli •• í H J H I * Kuúi l i i ma g r td lU lO IÍI I ICÍLU y medid d i r'OItlúry 
h t a h r a i p f l par ¡eLitea c<i .Icngo n uu isuíbto dcaijlpurt IÍCTÍ*... 
4l ledo ^ lUti dlU ÜpNBlHwti 

,. y ii • f i:: ;:'i E1 cuartel y,„ 

... [*tnlhíijn me ori*g_td Ele» al eerelera .;:• t í del ¡--• L-i-": • 
le soy n i í [&..r 

t Intente D1U OTfídLú COTL qiliiiuC diünl ík Mal ub i nú.-
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Arrullo liorna en mis bivios 
al hijo de mis amores, 
hermosa flor de mis flores, 
perla de mi corazón. 
El reflejo da l a lunal 
l>nFLii su plftcíd adrante, 
limpio Ifigo- transparente] 
que hace nacer mi ilusión, 

Ueso sus lindas mejillas 
ana y mil veces amante, 
y en mi seno palpitante 
le estrecho con santo nmOcí 
y afras mil veces y tiento 
beso sos ojos divinos 
y sus Libios purpurinos 
como el cáliz de una íloi\ 

I?u sus alíis atrevidas 
mí imaginación ardiente 
me rtiTCbat a velozmente; 
y pienso en su porvenir. 
Y dos lacrimas- resbalan, 
mis mejillas abrasando, 
y murmuro respirando: 
¿quÉ serft, mi Ángel, de t t t 

EHTE3EH TACIA P E CAOTEL&AKan 
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En España todos burlan la ley: desde el mlnts-
tro hasta el últEmo matutero. 

Aquí para regenerarnos, no faltan leyes, sitio 
propósitos de cumplirlas. 

Burlar la ley es una costumbre tan genera), y 
sobre todo, tan inveterada, que difícil, muy difícil, 
sera desaparezca. 

Y~ no puede ser nicnos: parque OÍÍ nuestro pata 
el legislador al hacer las leyes tiene Siempre buen 
en idado de de j a t algu-
ñas callejuelas a b i e r 
tas para burlarla?. 

De aquí que sea 
aNÍí>rnat¡c& e n t r e 
nosotros la locución 
popularh «hecha la 
ley hecha la trampa.» 

Y no se crea que 
exagero, por que he­
chos recientes lo de­
muestran. 

Porrazones de po­
licía urbana, el nlcal-
dó de Madrid ha prohibido, con may buen acuer­
do, que los pobres mendiguen pública monto. 

¿Y que ha sucedido? Que de la noche a. la ma­
ñana los pordioseros se han transformado en pe­
queños industriales. 

Los que pedían limosna en los atrios de los 
••:M; ' -. continúan en sus sitios, dispuestos a reci­

bir) as , disfrazados de expendedores de libritos 
devotos, medallas y otros objetos i-eligjosos. Los 

que la so 

puntos rb 
j o s , s i­
guen en 
ellos con 
el p r e ­
texto de 

vender cajas de cerillas, periodi-
tos y mondadientes. 

Los ambulantes, es decir, los 
quo mendigan de ])ttcrta en puerta:, resultan nías 
molestos, porque, convertidos en improvisados ar-

^:^Ü 

tistas, nos aturden con el sonsonete de instrumen­
tos que no saben tocar. 

Todo esto, al parecer, significa un progreso: 
pero en el fondo no es mas que un medio de burlar 
la ley, porque los infelices si­
guen siendo tan pordioseros 
como antes. 

Y conste, que esto no lo 
digo en perjuicio suyo, sino 
para demostrar los 
recursos de que el 
i ngen io se v a l e 
para que las dis­
posiciones oficia 
les no se cumplan, 

Malo es que los 
de abajo b u r l e n 
las leyeai pero peor, mil veces i>eor, es que la^ 
burlen los de arriba, 

Y. sin embargo, estos son generalmente los que 
mas Tas Infringen, sin responsabilidad de ningún 
género, por lo mismo que son los llamados por su 
jerarquía rt posición A hacerlas guardar. 

Prescindiendo de las irregularidades que se 
bacán en los altos centros, en desprestigio de las 
leyes que suelen ser burladas, de mil medios dis1 

ponen los ministros para Taltai'A las mismas, que 
por s e r 
bario cor 

nocidos, 
debo fus 
tijrnr. 

Sin ír 
m As 1e-
jos, p o r 
ser de a c-
tnálidad 
los proce-
d i m i e n -
tos que pueden emplear para, que no se cumpla el 
reciente decreto acerca de lainamovilidad.de los 
funcionarios. 

Bueno en el fondo, por la idea que entraña, y 
malo en la forma por sus deficiencias, desde luego 
el decreto en cuestiou cstA llamado Ano prospera]-, 
parque se puedo sintetizar en umi gráfica frase: 
Pfif.tt ¡j Mamila. 
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Mientras la responsabilidad ministerio.) 115 sea un hcchoh son música celestial decretos semejantes, 
porque ¡\ los llamados A cumplirlos les sobran siempre medios para hurlarlos» cuando no los deL'ü^rtn por 
reforma, y echan et personal A Ja calJc, para colocar luego a sus 
amibos y paniaguados^ 

Esto es ciertamente un nial que contribuye a. que no haya famas 
buena administración, pero como todos ios males arraigados, dift-
cilísimo de extirpar, mientras manejen la tosa publica hombres 
como un ilustre letrado que ha sido varias vetes consejero de 3a co­
rona t y que, si no nos regeneramos, es muy posible que lo vuelva a 

ser, a 1 q ue se le atribuye la ffase de q ue 
ÍÜÍ fíy¿í se Ron /techo para los tútttost 

Con semejantes costumbre:-, la Ina-
inovilidad es un mito, porque sin. for­
mación de espedientes ni otras zaran­
dajas burocráticas, cuando un ministro 
q u i e n reventar a un funcionario le re­
vienta. Sin prescindir de la ley, le basta con trasladarlo en el transcurso 
de poco I!I-:IÍ; u a, diícrentes provincias, con lo cual la víctima que no 
tiene bastante sueldo para suíra^ar tan repetidos viajes, concluye siem­
pre por presentar la dimisión de su 
destino. 

Los monopolizadores del Estado-
los que hacen de la política un modo 
de vivir, se e^troflan de que el pueblo, 
sediento de justicia, desee que las leyes 

rijan para todos. Y es poique merced al falso concepto que tienen 
de su posición, se figuran sep los dueños del país cuando realmente 
no son mas que sus servidores, y olvidan que éste, cuando le plazca, 
se puede desprender de ellos dándoles un puntapié en salva (aparten 

I)e ese Falso concepto se origina que tratándose de leyes, los 
hombres públicos no conozcan mas que una: la del embudo. 

P a n el país se va cansando de que se la apliquen, y el mejor día acal>ar& por arrojarles el embudo 
a la cabeza- [Obuíat it« Fawiiai ALKÜEDO DE VALDJSFLGíiES 

MAHOH 

KL fcXUAHCaDEHn: 
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EL LUCERO DE LA TARDE 
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-iMiSuñma IIDT.M *y LOS ^LhKDnuoflev DR LinvíJimi 

pero de igual car/ictor. y añora han 
vísto que líi cosa ora ftl£CO diferente, 
Atladaseacsto la brutal indiferencia 
con que miran la vida de los sotóla-
dos, haciéndoles siempre atacar de 
frente, sin reparar en Iris vidas que 
son asf inútilmente sacrificadas b y 
so comprenderá que los bocrsh há­
bilmente mandados^ les Inflijan de-
iLroia iras derrota. quedando demos­
trada una vea mis que k> primero 
que se necesita en una guerra os 
que haya buenos generales> vínien 
do sólo en segundo término la an.lv 
datl de las tropas, 

Dos meses han transcurrido des­
de que se rompieron las hostílida-
des, y en todo este tiempo no han 
conseguido los Ingleses la menor 
ventaja, sino todo lo contrario- La 
atierra ha sido llevada al territorio 
británico, y ni en el Transvaal ni 

LA GUERRA ANGLG^BOER 
Es inconcebible Jo qno les esta sne til leudo 

a los ingleses en África, Ellos rueron quienes 
premeditaren la agresión t los qno buscaren 
ires pica al gato para nrrojai-se sobre et 
Transvaal, y ahora resulta que después de 
tanto premeditar el £oJpe no habían prepa­
rado nada, al paso que los boers, con admi-
rabte previsión se habían preparado fonui 
dablemente, 

No es posible, por otra partch concebir 
mayores nulidades que ios, generales nom­
brados para el mando del ejército de opera-
cionest ni mas desconocimiento de la táctica 
que la que demuestran ios oficiales ingleses. 
Acostumbrados ¿sos i habérselas con salva 
jes, ó naciones atrasadísimas, consideraban 
la. guerra como una espeeie de xjwi-f, atjre 
mAs peligroso si se quiere que una montería, 

j ^ f l n - * ^ 

I 

],(H I 0 V U U]dl>I t i f t U U Vil WOCJlf C&NTBA U[f TRF.Ü \aiAÜD AUO | B « . t f 

HÚ--<AHEi|[fCOL7.BKÍ VADCtMuu VH(iJJ.UtflTE U£L UOUUk; 

en el Oran je han sentido las conse­
cuencias del azote. listan bloqueadas 
Ladysmi(.hp Kimberley y Mafclting, 
que milagro serano tengan que rendir­
te, y cigcneralísiinoRedvcrsUidlcr ha 
salido con las manos en la cabeza en 
cuanto ha asomado tas narices. 

Así se comprende la profunda in­
quietud que reina en Inglaterra, por 
mas que aquella gente no sea muy ex-
pans ivn b yque se vnyaformando una 
poderosa corriente en favor de la paz. 
Es lo mejor, indudablemente, que po-
dría, hacer la soberbia ATbioYi, pues 
esta visto que es imposible la victoria, 
A pesar de las seguridades que de ella 
se_tenían en cuanto hubiesen llegado 
los refuerzos y se tomase la ofensiva. 
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Para colmo de males so lian insurreccionado también los Uechuanas, de manera fine Inglaterra corre 
riesgo de ver desaparecer del rnupa de África aquella orgullosa mancha que séllala sus dominios desde 
el Cabo Tormentario hasta el Zambese, y A cuya parte superior impuso sti nombre el NitpoIéánísA con­
tinente negro, miserablemente encunado lioy en L.i ratonera de Kimberley. ¡Triste situación la de ese 

general Iiedvers Eullerh que en 
i u gar d c hacer lev a otar el bloqueo 
deLadysmi th h scvccn la imposi­
bilidad de cruzar el Tune la , y 
acnro tenga qoeemprendiar la re-
tirada hacia Durbauí ¡Horrible 
trance el de Contemplar como el 
enemigo se apodera de los caño­
nes desembarcados del Pou-erful 
y conducidos a costa de los mas 
desesperados esfuerzos al campa­
mento inglés! ¿Y qué hacer amela 
multiplicación de los puntos de 
ataque, que exigen pronta de­
fensa y se hallan, sin embargo, A 
tan interminable distancia? 

Y aventurando a llora una bfl-
pótesis que no tiene nada de ab* 
sorda, ¿qué Y& a ser de Inglate­
r ra si se le subleva la India, si 
se le insurrecciona el Sudan y 
hace lo mismo la Nigeria? Hela 
ahí expulsada del África y del 
Asia, arruinada por completo... 

A buen seguro que en eso de­
be pensar más de una vea, entre ensayo y ensayo de corbata 6 de sombrero, el Príncipe de Gales, que, 
si tiene seguro ser rey de Inglaterra, verá, quizas al£0 problemático intitularse Emperador rfe fas In-
diiib-, como no sea nominatitu. Inglaterra ha tragado demasiado en poco tiempo y no ha podido diferir 
ia pitanza., de lo cual se alegran mocaos, por m í * que en su ca$o hubieran liecho lo mismo.— KECK. 

LOS B'ÍLFtS VADEAKÜrt EL jlAI,lfAMb \ CINCO HCLLA& DE UAFEHUtn 

ÁFRICA ESPAÑOLA 

VI:M7A UKL MAJÁ DEL CAMl'U UKKKLILLA AL COttAKPlHTS OBHiW Al. U t l . A b\L¿ÜAhU. VJfNAKCIQ.Uf BltiltDBE 
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EL DECÁLAOO DEL CICLISTA 
i." Inspecciona MJ bicicleta antes 

tic ponerte en marcka. 
J.* Limpióla n] volver A taso. 
:>." Guarda tn derecha; paso A 3a 

izquierda, 
4 / Vístate racionalmente y nt> co-

cao un gomoso. 
G.* Parte temprano mejor que 

tarde, 
Gf No pierdas nunca la cabeza y 

juHi/is ios pedales. 
7." Cuando veas íjue no puedes 

evitar tin choque piensa en tu treno, 
B." Llúvate los útiles de lepara* 

cita y DO te olvides del Farolillo. 
¡i.Hh Aplánelo A descender tan bien 

por la derecha como por la iz­
quierda. 

I0.fl Guarda que no te roben la 

• * t 

Para evitar d #urifir de lux mantas 
y ios jmaf . -Unode los remedios me­
jores es echarlos un polvo compucs-
u> de [i;H'Hus iguales de acido salicí-
üeo, jabón, talco y almidón. Igual-
mente se recomienda asar también 
en la forma do polvo: acido carbóli­
co, 7 partes; alumbro quemado, B 
partes; almidón, 200 partes: yesOj 
50 partes, y aceite de limón, 2 par­
te*. 

CONTÉ A EL ROMADIZO 
Puede detenerse esta enfermedad 

• al principio con una solución débil 
(rojo pálida) de pe mían ¡jan ato de po­
tasa. Suénese el enfermo vigorosa­
mente y lávese bien la nariz con la 
solución, dejando correr el líquido 
de una naris a otra y cu la boca. 
l'jiijuahuese !uep;o )¡I nariz con un 
pedazo de nata. Inirodüzcasc en la 
nariz un poco de unta embebida en 
esta soluciün y óchese hacia atrás 
la^cabeza para permitir al líquido 
que imbiba bien Ja nariz, Ketíresc 
este taponcito ni cabe de una I tora. 
Puedo curarse deesta manera suco-

P r o b l e m a d e a jedrez n ú m , 17 
pon a M. 

m3m 
m. 

BlHHia 

riza y a adelantada, pero vale mAs 
Tiacerlo cuando empieza, lo eua[ se 
anuncia por estornudos, cosquilieo 
y aumento de sccreceión. 

*\ 
En el colegio: 
Profesor:—¿Hay aquí a l p i n a ! um 

lio que monte en bicicleta? 
Un discípulo;—hervidor.,. 
Profesor; - ¿Cuan tos kilómetros 

anda usted por hora? 
Disct i mío: — D ice ¡siete L 

Proícsoi:-Uien: ¿cuánto tiempo 
necesitaría usted para llegar A la 
luna que dista 1*84,000 kilómetros de 
la tierra. 

Discípulo:—No lo se. Eso depen­
dería del estado [le los caminos, 

i'JHi-l ILLfER JiESAr.lRÜCKFS EL Ü L C HEL PtTFZHP, Rll 

Heaetenso 1 litros y medio de pe­
tróleo, 100 gramos de cloruro de cal 
(roigo gas de las lavanderas) y abi­
tóse, Déjese luego reposar la mezcla 
y viértase en otraboteilfL, sin el po­
so. El petróleo scrA absolutamente 
inodoro, y aun dará mejor luz. 

t t 
HaUAndose anclado en el puerto 

de Saimón, hace aflos, un buque de 

guerra flanees, tralóse de obsequiar 
al rey de Cambodjfe con un baile á 
bordo. Asistió Su Majestad, como 
simple espectador, a. contemplar 
aquellas maniobras de ungónero pa­
ra ól desconocido, no pnd i chdo ocul­
tar la angustia o malestar de que so 
sentía poseído. Por fln, dirigiese A 
un oficial, sudado como un pollo, y 
le dijo: 

—¿Cómo es posible que ustedes* 
los franceses, que siempre hacen Lis 
cosas en grande, no alquilen A al 
pulen para reemplazarles en este 
ejercicio tan fatipóse? 

!•]] oficial se quedó viendo visio­
nes. 

CHARADA 
Prima rfí>s eu el juzgado; 

rfas trw en las Eihrcrías; 
ovaría segunda se batía 
con mtisica <|ue es muy viva. 
S'o es torpe el quinta segunda; 
es flor heráldica gvfafa; 
mi tercera ipual A íe^ící; 
el todo es cosa del día. 

TAEUKTA 

Ana Soñir 

Formar con estas letras, debida­
mente combinadas, el título de ana 
zarzuela cu un aeto. 

Lat soluciona en el próximo 
numerar 

SOLUCIONES 

á lv& pasatiempos tfeí nStBm anterior 

Cl¡ arada.—Rain i ro. 
Jeroglífico cwnjj rtmido „ - Lucían o. 

KUAÜ AKTkfJCá V I.ITMC-hHIA ^ WíaB]LY£BB V KL», ^0 Jfc ttf.YVitfJVE MÍM4LTX UHIÚFJtAL 
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